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INTRODUCCIÓN
Vivimos en una época en la que la oración es 
menospreciada. Muchos la consideran inútil, tonta o 
incluso ingenua: ¿para qué orar? Es comprensible que el 
mundo secular no la valore ni practique, pues no tiene a 
Dios ni fe para creer en Él. Sin embargo, lo más 
preocupante es que esta misma actitud se ha infiltrado 
en la iglesia.

Con frecuencia, la iglesia descuida la práctica de la 
oración. Aunque reconocemos que es nuestro deber 
orar, a menudo lo hacemos de manera incorrecta o sin el 
entendimiento bíblico adecuado. Esta falta de 
comprensión contribuye a que la oración pierda su 
verdadero valor. Pero la enseñanza bíblica es clara y 
firme: Dios desea y ordena que todos Sus hijos se 
dediquen a la oración. Y no hablo de una oración 

superficial o mecánica, sino de una oración con 
entendimiento y fervor —pues solo así Le glorificamos y 
Le exaltamos.

La historia en la que reflexionaremos en este material 
esta en el primer libro de los Reyes en el cual se nos 
narra que en los días de Acab, cuando Israel se hundía 
en la idolatría, Elías, oró y Dios detuvo la lluvia. Tres 
años después, oró otra vez y el cielo se abrió. Santiago 
5:16-19 nos enseña que esa misma oración ferviente 
del profeta es la que debemos hacer nosotros cuando 
oramos a Dios.
 
Por eso mi intención esta mañana es invitarte a que Ores 
fervientemente por que es el medio de Dios para 
fortalecer tu fe y darte Sus bendiciones.

Iglesia Gracia Sobre Gracia/GSGorg graciasobregracia.org

cumplir Su voluntad. Israel había recibido una tierra fértil, pero la abandonó por ídolos falsos. Dios respondió con juicio 
—la sequía—, y luego con misericordia, respondiendo la oración de Su siervo para revelar Su gloria. Así, el Señor mostró 
que solo Él es Dios, y que Su propósito soberano se cumple a través de las oraciones de Sus hijos.

¿Y cuál fue la respuesta de Dios ante tanta provocación? 
En 1 Reyes 17:1 leemos que Él envió al profeta Elías con 
una declaración solemne: «Vive el Señor, Dios de Israel, 
delante de quien estoy, que ciertamente no habrá rocío 
ni lluvia en estos años, sino por la palabra de mi boca» .
Elías, bajo juramento divino, estaba anunciando el inicio 
de una sequía —un juicio directo contra la adoración a 
Baal, el supuesto dios de la lluvia. (Aunque el texto no 
menciona que Elías orara para que dejase de llover, 
Santiago 5 nos indica que fue la oración el medio que Dio
utilizo para provocar la sequía)

Dios había sacado a Israel de la esclavitud y les había 
dado una tierra fértil, lista para que la disfrutaran sin 
haberla trabajado. Todo lo que poseían provenía de Su 
gracia. Por eso, Su advertencia fue clara Deuteronomio 
11:16–17:«Cuidaos, no sea que se engañe vuestro 
corazón y os desviéis y sirváis a otros dioses, y los 
adoréis. No sea que la ira del Señor se encienda contra 
vosotros, y cierre los cielos y no haya lluvia y la tierra 
no produzca su fruto, y pronto perezcáis en la buena 
tierra que el Señor os da.». Pero Israel no escuchó. El 
rey Acab no solo se desvió, sino que edificó un templo 
para Baal —el falso dios de la lluvia y la fertilidad — y 
Dios efectuó su juicio.

Ahora bien, esto nos lleva a preguntar: ¿Necesitaba Dios a 
Elías para ejecutar Su decreto? La respuesta es no. Dios 
no depende de ningún hombre. Sin embargo, quiere que 
Sus hijos oren. La oración es el medio que Él ha 
establecido para otorgar Sus bendiciones y para dirigir 
nuestros corazones hacia Él. Dios desea, ordena y exige 
que oremos.

Dirijamonos a una segunda oración hecha por Elías. Tras 
pronunciar el juicio, la Escritura narra que Dios ordenó a 
Elías esconderse. Aunque Acab lo buscó con 
desesperación, no pudo hallarlo, porque el Señor lo 
protegía. Durante esos tres años de sequía, Dios proveyó 
milagrosamente para Su profeta. Elías se refugió junto al 
arroyo de Querit, donde bebía agua, y Dios le enviaba 
cuervos que le traían alimento. Fue una demostración 
asombrosa de la provisión divina.

Cuando el arroyo se secó —efecto de la sequía—, Dios le 
dijo: «Levántate, ve a Sarepta; allí hay una viuda que te 
sustentará». Elías obedeció, y al llegar le pidió comida a 
la mujer. Ella respondió: «Lo que tengo es lo último que 
voy a preparar; lo comeremos mi hijo y yo, y después 
moriremos de hambre.» La hambruna era tan severa 
que la viuda se había resignado a morir tras su última 
comida. Pero Elías le pidió que confiara: «Haz primero 
para mí una pequeña torta». Dios entonces multiplicó el 
alimento, sosteniendo a la viuda, a su hijo y al profeta. 
Tiempo después, una tragedia sacudió aquel hogar: el 
hijo de la viuda murió. Afligida, ella dijo a Elías: «¿Qué 

tienes contra mí, oh hombre de Dios? ¿Has venido para 
traer a memoria mis iniquidades y hacer morir a mi 
hijo?» Elías tomó al muchacho, lo llevó a su aposento, se 
tendió tres veces sobre él y clamó con fervor: «Señor mío, 
¿aun a la viuda con quien me hospedo has afligido 
haciendo morir a su hijo?» (1 R. 17:20) Entonces ocurrió 
un milagro: «El Señor escuchó la voz de Elías, y el alma 
del niño volvió a él y revivió» (1 R. 17:22, NBLA). Elías 
pidió que no lloviera, y cesó la lluvia. Luego, oró para que 
el niño resucitara, y Dios respondió al instante. La mujer, 
llena de asombro, exclamó: «Ahora conozco que tú eres 
hombre de Dios, y que la palabra del Señor en tu boca 
es verdad» (1 R. 17:24, NBLA).

Pasados los tres años, Dios volvió a hablar a Su siervo: 
«Ve y preséntate ante Acab». Aunque el rey lo había 
buscado sin éxito, Elías obedeció. Cuando se 
encontraron, Acab le dijo con desprecio: «¿Eres tú, el que 
turba a Israel?» Elías respondió con firmeza: «No soy yo 
quien turba a Israel, sino tú y la casa de tu padre, 
porque han abandonado los mandamientos del Señor 
y siguen a los baales» (1 R. 18:18). Elías entonces 
propuso una confrontación pública en el monte Carmelo: 
dos altares, dos novillos —uno para Baal y otro para el 
Señor—, y un desafío: «Invoquen el nombre de su dios, y 
yo invocaré el nombre del Señor; y el Dios que 
responda con fuego, ese es Dios» (1 R. 18:24, LBLA).

Los profetas de Baal clamaron desde la mañana hasta la 
tarde. Danzaban, gritaban y se herían con cuchillos, pero 
nadie respondía. Entonces, Elías reparo el altar del Señor 
que había sido derribado con doce piedras que 
representaban a Israel, preparó el sacrificio y ordenó 
empaparlo con agua hasta llenar una zanja. Así, quedó 
claro que ninguna fuerza humana podía encender el 
fuego. Luego encontramos la tercera oración de Elías al 
Señor, y Dios respondió con fuego del cielo, consumiendo 
el sacrificio, la leña, las piedras y aun el agua. «El Señor, Él 
es Dios», gritó el pueblo postrado en tierra (1 R. 18:39).

Después, Elías subió al monte Carmelo, se arrodillo y oro 
a Dios para que lloviese y mientas tanto le pidió a su 
siervo «Sube al monte y mira hacia el mar.» El siervo 
subió y respondió: «No veo nada.» Elías siguió orando, y 
repitió la acción siete veces. A la séptima, el siervo 
regresó diciendo: «Veo una pequeña nube, tan pequeña 
como la palma de una mano.» Entonces Elías le ordenó: 
«Corre y dile a Acab que se apresure, porque viene la 
lluvia.» Y así fue. «Poco después el cielo se oscureció 
con nubes y se levantó un fuerte viento que desató un 
gran aguacero, y Acab partió enseguida hacia Jezreel» 
(1 R. 18:45, NVI).

Esta historia es una poderosa demostración de que Dios 
gobierna todas las cosas según Su decreto eterno, y que 
la oración es el medio que Él mismo ha establecido para 

Vamos a leer versículos del 16 al 21: Esperándolo Pablo 
en Atenas, su espíritu se enardecía en él viendo la 
ciudad dada a la idolatría. Así que disputaba en la 
sinagoga con los judíos y religiosos y en las plazas cada 
día con los que concurrían. Algunos filósofos de los 
epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y unos 
decían: ¿Qué quiere decir este palabrero? Y otros: 
Parece que es predicador de nuevos dioses; porque les 
predicaba a Jesús y la resurrección.  Y tomándole, le 
trajeron al Areópago, diciendo: ¿Podríamos saber qué 
nueva doctrina es esta que dices? Porque pones en 
nuestros oídos unas nuevas cosas. Queremos pues 
saber ¿qué quiere ser esto?  ¿O qué quiere decir esto? 
Entonces todos los atenienses y los huéspedes 
extranjeros en ninguna otra cosa entendían sino en 
decir o en oír alguna cosa nueva.

acerque, confiese y pida perdón. No porque el perdón 
dependa de eso, sino porque el padre usa el acto como 
medio de instrucción. Así enseña al hijo humildad, 
restauración y comunión. De igual forma, Dios usa la 
oración para instruirnos, acercarnos a Él y hacernos 
participar de Su voluntad. En Cristo hay una fuente 
inagotable de bendiciones, y la oración es el canal 
mediante el cual las recibimos. Por eso, Dios nos 
manda a clamar constantemente.

Juan Calvino decía que la oración es el principal 
ejercicio de la fe. Pablo enseña en Romanos 10:14: 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han 
creído?” Es decir, si no hay fe, no hay oración. Por tanto, 
el clamor a Dios es una evidencia viva de la fe en Cristo: 
De una fe genuina surge la oración.

La Biblia está llena de ejemplos que confirman esta 
verdad: Ana oró con lágrimas y persistencia, y Dios le 
concedió un hijo: Samuel; David, aun sabiendo que 
Dios había decretado la muerte de su hijo, oró con 
humildad y esperanza, y al recibir la respuesta adoró, 
mostrando su fe en la soberanía de Dios; En Ezequiel 
36:36–37, Dios promete restaurar a Israel y añade: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel para hacerles esto.” 
Dios decreta el fin, pero también ordena que Su pueblo 
ore por ese fin.

Y el mayor ejemplo de todos es Jesús. Él oró al Padre en 
todo momento: antes de escoger a Sus discípulos, ante 
la tumba de Lázaro, en Getsemaní, y finalmente en la 
cruz. En Su Oración Sumo Sacerdotal (Juan 17), rogó no 
solo por Sus discípulos, sino por todos los que 

creeríamos en Él. ¡Jesús oró por ti y por mí! Su vida 
muestra que la oración no es un deber frío, sino una 
expresión de amor y comunión con el Padre.

Hermanos, tengamos plena certeza: Dios escucha 
nuestras oraciones. Aunque parezca que no responde, 
Su oído está atento al clamor de Sus hijos: “Los ojos del 
Señor están sobre los justos, y Sus oídos atentos a su 
clamor” (Sal. 34:15). En el Carmelo, los profetas de 
Baal clamaron todo el día y no obtuvieron respuesta. 
Elías oró cuatro veces, y Dios respondió cuatro veces. 
Esa es la diferencia entre la oración verdadera y la vana 
repetición: una se eleva al Dios vivo, la otra al vacío. Tu 
oración no es vana ni inoportuna. Es el medio que Dios 
usa para cumplir Su propósito en ti. Ora conforme a Su 
Palabra, Su carácter y Su voluntad soberana.

Nuestra confianza no descansa en nuestra justicia, sino 
en Cristo. Él es la garantía de que Dios escucha nuestras 
súplicas: “Cristo Jesús es el que murió; más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros” (Rom. 8:34). Por eso, 
podemos acercarnos con seguridad: “Teniendo un gran 
Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios… acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia” (Heb. 4:14–16).

La oración es el medio que Dios ha establecido para 
que, en Cristo, su pueblo fortalezca y ejercite la fe, 
deposite su esperanza en Él, experimente su poder y 
reciba sus bendiciones. No tiene por fin cambiar la 
voluntad de Dios, sino alinear la nuestra con su 
voluntad soberana.

DIOS DESEA QUE
SUS HIJOS OREN

1 Reyes 16:29–18:46. La Palabra de Dios nos relata que 
el rey Acab reinó sobre Israel durante veintidós años, 
ningún rey había provocado tanto la ira del Señor como 
Acab. ¿De qué manera lo hizo? Lo primero que debemos 
notar es que se casó con Jezabel, una mujer extranjera, 
en abierta desobediencia a la ley de Dios. Jezabel fue tan 
infame que siglos después su nombre reaparece en el 
libro del Apocalipsis, como símbolo de corrupción 
espiritual y seducción idolátrica (Ap. 2:20).

Jezabel introdujo y consolidó la adoración a Baal, el 
supuesto dios de la lluvia y la fertilidad agrícola. Junto 
con Acab, levantó templos dedicados a este falso dios y 
erigió también un poste a Asera, diosa asociada con la 
sexualidad y la fertilidad. Estas prácticas condujeron a 
Israel a la degradación moral más profunda, incluso hasta 
la prostitución ritual dentro de los templos paganos.

Pero la maldad de Acab no se limitó a la idolatría. Durante 
su reinado, se llevó a cabo la reconstrucción de Jericó, un 
hecho que tuvo gran significado espiritual. Al hacerlo, se 
cumplió la advertencia que Dios había dado a Josué, 
cuando los muros de Jericó cayeron: “Maldito sea 
delante del Señor el hombre que se levante y reedifique 
esta ciudad de Jericó; con la pérdida de su primogénito 
echará su cimiento, y con la pérdida de su hijo menor 
colocará sus puertas” (Jos. 6:26).

Siglos después, esa profecía se cumplió literalmente: Hiel 
de Betel reconstruyó la ciudad, y murieron su hijo mayor 
y su hijo menor (1 R. 16:34). Este juicio fue una 
advertencia clara para Acab, pero él no se detuvo en su 
maldad. Por el contrario, persistió en su rebelión, 
llevando a toda la nación a la idolatría. Así, la Escritura 
concluye que Acab fue un rey que provocó en gran 
manera la ira del Señor.

I. EL DECRETO DE DIOS Y LA ORACIÓN DE ELÍAS

Hermanos, debemos comprender esta verdad teológica: 
Dios es quien decreta el fin de todas las cosas, y el mismo 
Dios que decreta el fin también decreta los medios por 
los cuales ese fin se cumple. En este material hablamos 
de la oración.

Aunque Dios no nos necesita para ejecutar Sus propósitos, 
Él desea que nos entreguemos fervientemente a la 
oración. El Nuevo Testamento confirma esta realidad. 
Santiago — considerado un pilar de la iglesia primitiva— 
enseña que la oración del justo tiene poder, y por eso 
debe ser una práctica constante en nuestra vida. “La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Santiago 
5:16b–18, LBLA).

A través de Elías, hemos visto que la oración fue el 
medio para que un muchacho resucitara, el fuego 
descendiera del cielo, la lluvia cesara y luego regresara. 
Esto nos lleva a preguntar: ¿Fue el poder de Elías o la 
voluntad de Dios? La verdad es que la oración es el 
medio que Dios ha decretado para cumplir Su 
voluntad, y Él desea que oremos. No fue Elías.

Al presentar a Elías, Santiago prevé que podríamos 
pensar: “Pero Elías era un hombre extraordinario, muy 
superior a nosotros.” Sin embargo, aclara que no era un 
ser superior: “Elías era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras” (Sant. 5:17). Era un pecador, 
igual que nosotros, y aun así oró, y Dios respondió. Por 
eso, la oración del justo tiene gran poder: debemos 
clamar a Dios con fe, porque así como Él estuvo con Elías, 
también está con nosotros.

Un detalle interesante es que 1 Reyes no menciona 
directamente la oración antes de que Elías hablara con 

Acab. Solo dice que proclamó: “No habrá lluvia sino por 
mi palabra.” Pero Santiago, inspirado por el Espíritu 
Santo, nos revela el trasfondo: Elías habría orado 
fervientemente para que cesase de llover. Su 
declaración pública fue precedida por una comunión 
profunda con Dios.

Surge una pregunta legítima: ¿Por qué orar si Dios ya 
sabe todo? Si Dios es omnisciente y ya ha decretado el fin 
de todas las cosas, ¿por qué orar? ¿Por qué insistir en 
algo que Él ya ha decidido conceder o negar?La 
respuesta es sencilla y gloriosa: porque Dios quiere que 
oremos. Esta pregunta reflejaría que estamos enfocados 
en nosotros y no en Dios y su voluntad. Negar la 
necesidad de la oración es caer en una falsa seguridad 
respecto a la providencia y la omnisciencia de Dios. 
Precisamente porque Él es soberano y omnisciente, 
debemos orar con más fervor, sabiendo que Su voluntad 
es perfecta. El mismo Dios que ha decretado el fin ha 
establecido la oración como el medio por el cual Sus 
hijos participan de esos propósitos. Él se deleita en 
escuchar y responder a nuestras súplicas.

Por eso, la Escritura afirma: “La oración del justo puede 
mucho.” La Palabra de Dios ordena clamar sin cesar: 
“Invócame en el día de la angustia” (Sal. 50:15), 
“Buscad al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), “Buscad al Señor y Su poder” (1 Crón. 16:11), 
“Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas 
grandes e inaccesibles que tú no conoces” (Jer. 33:3).

Hermanos, la oración es el medio que Dios usa para 
cumplir Su voluntad y fortalecer nuestra fe. Él desea 
que perseveremos en nuestro clamor, porque al orar 
somos transformados y nuestra confianza en Él crece.

Pensemos en un padre y su hijo. Cuando el hijo ofende 
al padre, éste ya ha determinado en su corazón 
perdonarlo. Pero el padre sabio requiere que el hijo se 
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cumplir Su voluntad. Israel había recibido una tierra fértil, pero la abandonó por ídolos falsos. Dios respondió con juicio 
—la sequía—, y luego con misericordia, respondiendo la oración de Su siervo para revelar Su gloria. Así, el Señor mostró 
que solo Él es Dios, y que Su propósito soberano se cumple a través de las oraciones de Sus hijos.

¿Y cuál fue la respuesta de Dios ante tanta provocación? 
En 1 Reyes 17:1 leemos que Él envió al profeta Elías con 
una declaración solemne: «Vive el Señor, Dios de Israel, 
delante de quien estoy, que ciertamente no habrá rocío 
ni lluvia en estos años, sino por la palabra de mi boca» .
Elías, bajo juramento divino, estaba anunciando el inicio 
de una sequía —un juicio directo contra la adoración a 
Baal, el supuesto dios de la lluvia. (Aunque el texto no 
menciona que Elías orara para que dejase de llover, 
Santiago 5 nos indica que fue la oración el medio que Dio
utilizo para provocar la sequía)

Dios había sacado a Israel de la esclavitud y les había 
dado una tierra fértil, lista para que la disfrutaran sin 
haberla trabajado. Todo lo que poseían provenía de Su 
gracia. Por eso, Su advertencia fue clara Deuteronomio 
11:16–17:«Cuidaos, no sea que se engañe vuestro 
corazón y os desviéis y sirváis a otros dioses, y los 
adoréis. No sea que la ira del Señor se encienda contra 
vosotros, y cierre los cielos y no haya lluvia y la tierra 
no produzca su fruto, y pronto perezcáis en la buena 
tierra que el Señor os da.». Pero Israel no escuchó. El 
rey Acab no solo se desvió, sino que edificó un templo 
para Baal —el falso dios de la lluvia y la fertilidad — y 
Dios efectuó su juicio.

Ahora bien, esto nos lleva a preguntar: ¿Necesitaba Dios a 
Elías para ejecutar Su decreto? La respuesta es no. Dios 
no depende de ningún hombre. Sin embargo, quiere que 
Sus hijos oren. La oración es el medio que Él ha 
establecido para otorgar Sus bendiciones y para dirigir 
nuestros corazones hacia Él. Dios desea, ordena y exige 
que oremos.

Dirijamonos a una segunda oración hecha por Elías. Tras 
pronunciar el juicio, la Escritura narra que Dios ordenó a 
Elías esconderse. Aunque Acab lo buscó con 
desesperación, no pudo hallarlo, porque el Señor lo 
protegía. Durante esos tres años de sequía, Dios proveyó 
milagrosamente para Su profeta. Elías se refugió junto al 
arroyo de Querit, donde bebía agua, y Dios le enviaba 
cuervos que le traían alimento. Fue una demostración 
asombrosa de la provisión divina.

Cuando el arroyo se secó —efecto de la sequía—, Dios le 
dijo: «Levántate, ve a Sarepta; allí hay una viuda que te 
sustentará». Elías obedeció, y al llegar le pidió comida a 
la mujer. Ella respondió: «Lo que tengo es lo último que 
voy a preparar; lo comeremos mi hijo y yo, y después 
moriremos de hambre.» La hambruna era tan severa 
que la viuda se había resignado a morir tras su última 
comida. Pero Elías le pidió que confiara: «Haz primero 
para mí una pequeña torta». Dios entonces multiplicó el 
alimento, sosteniendo a la viuda, a su hijo y al profeta. 
Tiempo después, una tragedia sacudió aquel hogar: el 
hijo de la viuda murió. Afligida, ella dijo a Elías: «¿Qué 

tienes contra mí, oh hombre de Dios? ¿Has venido para 
traer a memoria mis iniquidades y hacer morir a mi 
hijo?» Elías tomó al muchacho, lo llevó a su aposento, se 
tendió tres veces sobre él y clamó con fervor: «Señor mío, 
¿aun a la viuda con quien me hospedo has afligido 
haciendo morir a su hijo?» (1 R. 17:20) Entonces ocurrió 
un milagro: «El Señor escuchó la voz de Elías, y el alma 
del niño volvió a él y revivió» (1 R. 17:22, NBLA). Elías 
pidió que no lloviera, y cesó la lluvia. Luego, oró para que 
el niño resucitara, y Dios respondió al instante. La mujer, 
llena de asombro, exclamó: «Ahora conozco que tú eres 
hombre de Dios, y que la palabra del Señor en tu boca 
es verdad» (1 R. 17:24, NBLA).

Pasados los tres años, Dios volvió a hablar a Su siervo: 
«Ve y preséntate ante Acab». Aunque el rey lo había 
buscado sin éxito, Elías obedeció. Cuando se 
encontraron, Acab le dijo con desprecio: «¿Eres tú, el que 
turba a Israel?» Elías respondió con firmeza: «No soy yo 
quien turba a Israel, sino tú y la casa de tu padre, 
porque han abandonado los mandamientos del Señor 
y siguen a los baales» (1 R. 18:18). Elías entonces 
propuso una confrontación pública en el monte Carmelo: 
dos altares, dos novillos —uno para Baal y otro para el 
Señor—, y un desafío: «Invoquen el nombre de su dios, y 
yo invocaré el nombre del Señor; y el Dios que 
responda con fuego, ese es Dios» (1 R. 18:24, LBLA).

Los profetas de Baal clamaron desde la mañana hasta la 
tarde. Danzaban, gritaban y se herían con cuchillos, pero 
nadie respondía. Entonces, Elías reparo el altar del Señor 
que había sido derribado con doce piedras que 
representaban a Israel, preparó el sacrificio y ordenó 
empaparlo con agua hasta llenar una zanja. Así, quedó 
claro que ninguna fuerza humana podía encender el 
fuego. Luego encontramos la tercera oración de Elías al 
Señor, y Dios respondió con fuego del cielo, consumiendo 
el sacrificio, la leña, las piedras y aun el agua. «El Señor, Él 
es Dios», gritó el pueblo postrado en tierra (1 R. 18:39).

Después, Elías subió al monte Carmelo, se arrodillo y oro 
a Dios para que lloviese y mientas tanto le pidió a su 
siervo «Sube al monte y mira hacia el mar.» El siervo 
subió y respondió: «No veo nada.» Elías siguió orando, y 
repitió la acción siete veces. A la séptima, el siervo 
regresó diciendo: «Veo una pequeña nube, tan pequeña 
como la palma de una mano.» Entonces Elías le ordenó: 
«Corre y dile a Acab que se apresure, porque viene la 
lluvia.» Y así fue. «Poco después el cielo se oscureció 
con nubes y se levantó un fuerte viento que desató un 
gran aguacero, y Acab partió enseguida hacia Jezreel» 
(1 R. 18:45, NVI).

Esta historia es una poderosa demostración de que Dios 
gobierna todas las cosas según Su decreto eterno, y que 
la oración es el medio que Él mismo ha establecido para 

acerque, confiese y pida perdón. No porque el perdón 
dependa de eso, sino porque el padre usa el acto como 
medio de instrucción. Así enseña al hijo humildad, 
restauración y comunión. De igual forma, Dios usa la 
oración para instruirnos, acercarnos a Él y hacernos 
participar de Su voluntad. En Cristo hay una fuente 
inagotable de bendiciones, y la oración es el canal 
mediante el cual las recibimos. Por eso, Dios nos 
manda a clamar constantemente.

Juan Calvino decía que la oración es el principal 
ejercicio de la fe. Pablo enseña en Romanos 10:14: 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han 
creído?” Es decir, si no hay fe, no hay oración. Por tanto, 
el clamor a Dios es una evidencia viva de la fe en Cristo: 
De una fe genuina surge la oración.

La Biblia está llena de ejemplos que confirman esta 
verdad: Ana oró con lágrimas y persistencia, y Dios le 
concedió un hijo: Samuel; David, aun sabiendo que 
Dios había decretado la muerte de su hijo, oró con 
humildad y esperanza, y al recibir la respuesta adoró, 
mostrando su fe en la soberanía de Dios; En Ezequiel 
36:36–37, Dios promete restaurar a Israel y añade: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel para hacerles esto.” 
Dios decreta el fin, pero también ordena que Su pueblo 
ore por ese fin.

Y el mayor ejemplo de todos es Jesús. Él oró al Padre en 
todo momento: antes de escoger a Sus discípulos, ante 
la tumba de Lázaro, en Getsemaní, y finalmente en la 
cruz. En Su Oración Sumo Sacerdotal (Juan 17), rogó no 
solo por Sus discípulos, sino por todos los que 

creeríamos en Él. ¡Jesús oró por ti y por mí! Su vida 
muestra que la oración no es un deber frío, sino una 
expresión de amor y comunión con el Padre.

Hermanos, tengamos plena certeza: Dios escucha 
nuestras oraciones. Aunque parezca que no responde, 
Su oído está atento al clamor de Sus hijos: “Los ojos del 
Señor están sobre los justos, y Sus oídos atentos a su 
clamor” (Sal. 34:15). En el Carmelo, los profetas de 
Baal clamaron todo el día y no obtuvieron respuesta. 
Elías oró cuatro veces, y Dios respondió cuatro veces. 
Esa es la diferencia entre la oración verdadera y la vana 
repetición: una se eleva al Dios vivo, la otra al vacío. Tu 
oración no es vana ni inoportuna. Es el medio que Dios 
usa para cumplir Su propósito en ti. Ora conforme a Su 
Palabra, Su carácter y Su voluntad soberana.

Nuestra confianza no descansa en nuestra justicia, sino 
en Cristo. Él es la garantía de que Dios escucha nuestras 
súplicas: “Cristo Jesús es el que murió; más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros” (Rom. 8:34). Por eso, 
podemos acercarnos con seguridad: “Teniendo un gran 
Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios… acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia” (Heb. 4:14–16).

La oración es el medio que Dios ha establecido para 
que, en Cristo, su pueblo fortalezca y ejercite la fe, 
deposite su esperanza en Él, experimente su poder y 
reciba sus bendiciones. No tiene por fin cambiar la 
voluntad de Dios, sino alinear la nuestra con su 
voluntad soberana.

1 Reyes 16:29–18:46. La Palabra de Dios nos relata que 
el rey Acab reinó sobre Israel durante veintidós años, 
ningún rey había provocado tanto la ira del Señor como 
Acab. ¿De qué manera lo hizo? Lo primero que debemos 
notar es que se casó con Jezabel, una mujer extranjera, 
en abierta desobediencia a la ley de Dios. Jezabel fue tan 
infame que siglos después su nombre reaparece en el 
libro del Apocalipsis, como símbolo de corrupción 
espiritual y seducción idolátrica (Ap. 2:20).

Jezabel introdujo y consolidó la adoración a Baal, el 
supuesto dios de la lluvia y la fertilidad agrícola. Junto 
con Acab, levantó templos dedicados a este falso dios y 
erigió también un poste a Asera, diosa asociada con la 
sexualidad y la fertilidad. Estas prácticas condujeron a 
Israel a la degradación moral más profunda, incluso hasta 
la prostitución ritual dentro de los templos paganos.

Pero la maldad de Acab no se limitó a la idolatría. Durante 
su reinado, se llevó a cabo la reconstrucción de Jericó, un 
hecho que tuvo gran significado espiritual. Al hacerlo, se 
cumplió la advertencia que Dios había dado a Josué, 
cuando los muros de Jericó cayeron: “Maldito sea 
delante del Señor el hombre que se levante y reedifique 
esta ciudad de Jericó; con la pérdida de su primogénito 
echará su cimiento, y con la pérdida de su hijo menor 
colocará sus puertas” (Jos. 6:26).

Siglos después, esa profecía se cumplió literalmente: Hiel 
de Betel reconstruyó la ciudad, y murieron su hijo mayor 
y su hijo menor (1 R. 16:34). Este juicio fue una 
advertencia clara para Acab, pero él no se detuvo en su 
maldad. Por el contrario, persistió en su rebelión, 
llevando a toda la nación a la idolatría. Así, la Escritura 
concluye que Acab fue un rey que provocó en gran 
manera la ira del Señor.

Hermanos, debemos comprender esta verdad teológica: 
Dios es quien decreta el fin de todas las cosas, y el mismo 
Dios que decreta el fin también decreta los medios por 
los cuales ese fin se cumple. En este material hablamos 
de la oración.

Aunque Dios no nos necesita para ejecutar Sus propósitos, 
Él desea que nos entreguemos fervientemente a la 
oración. El Nuevo Testamento confirma esta realidad. 
Santiago — considerado un pilar de la iglesia primitiva— 
enseña que la oración del justo tiene poder, y por eso 
debe ser una práctica constante en nuestra vida. “La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Santiago 
5:16b–18, LBLA).

A través de Elías, hemos visto que la oración fue el 
medio para que un muchacho resucitara, el fuego 
descendiera del cielo, la lluvia cesara y luego regresara. 
Esto nos lleva a preguntar: ¿Fue el poder de Elías o la 
voluntad de Dios? La verdad es que la oración es el 
medio que Dios ha decretado para cumplir Su 
voluntad, y Él desea que oremos. No fue Elías.

Al presentar a Elías, Santiago prevé que podríamos 
pensar: “Pero Elías era un hombre extraordinario, muy 
superior a nosotros.” Sin embargo, aclara que no era un 
ser superior: “Elías era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras” (Sant. 5:17). Era un pecador, 
igual que nosotros, y aun así oró, y Dios respondió. Por 
eso, la oración del justo tiene gran poder: debemos 
clamar a Dios con fe, porque así como Él estuvo con Elías, 
también está con nosotros.

Un detalle interesante es que 1 Reyes no menciona 
directamente la oración antes de que Elías hablara con 

Acab. Solo dice que proclamó: “No habrá lluvia sino por 
mi palabra.” Pero Santiago, inspirado por el Espíritu 
Santo, nos revela el trasfondo: Elías habría orado 
fervientemente para que cesase de llover. Su 
declaración pública fue precedida por una comunión 
profunda con Dios.

Surge una pregunta legítima: ¿Por qué orar si Dios ya 
sabe todo? Si Dios es omnisciente y ya ha decretado el fin 
de todas las cosas, ¿por qué orar? ¿Por qué insistir en 
algo que Él ya ha decidido conceder o negar?La 
respuesta es sencilla y gloriosa: porque Dios quiere que 
oremos. Esta pregunta reflejaría que estamos enfocados 
en nosotros y no en Dios y su voluntad. Negar la 
necesidad de la oración es caer en una falsa seguridad 
respecto a la providencia y la omnisciencia de Dios. 
Precisamente porque Él es soberano y omnisciente, 
debemos orar con más fervor, sabiendo que Su voluntad 
es perfecta. El mismo Dios que ha decretado el fin ha 
establecido la oración como el medio por el cual Sus 
hijos participan de esos propósitos. Él se deleita en 
escuchar y responder a nuestras súplicas.

Por eso, la Escritura afirma: “La oración del justo puede 
mucho.” La Palabra de Dios ordena clamar sin cesar: 
“Invócame en el día de la angustia” (Sal. 50:15), 
“Buscad al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), “Buscad al Señor y Su poder” (1 Crón. 16:11), 
“Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas 
grandes e inaccesibles que tú no conoces” (Jer. 33:3).

Hermanos, la oración es el medio que Dios usa para 
cumplir Su voluntad y fortalecer nuestra fe. Él desea 
que perseveremos en nuestro clamor, porque al orar 
somos transformados y nuestra confianza en Él crece.

Pensemos en un padre y su hijo. Cuando el hijo ofende 
al padre, éste ya ha determinado en su corazón 
perdonarlo. Pero el padre sabio requiere que el hijo se 



3

©
 2

0
2

5
 I

G
L

E
S

IA
 G

R
A

C
IA

 S
O

B
R

E
 G

R
A

C
IA

. 
T

O
D

O
S

 L
O

S
 D

E
R

E
C

H
O

S
 R

E
S

E
R

V
A

D
O

S

Iglesia Gracia Sobre Gracia/GSGorg graciasobregracia.org

cumplir Su voluntad. Israel había recibido una tierra fértil, pero la abandonó por ídolos falsos. Dios respondió con juicio 
—la sequía—, y luego con misericordia, respondiendo la oración de Su siervo para revelar Su gloria. Así, el Señor mostró 
que solo Él es Dios, y que Su propósito soberano se cumple a través de las oraciones de Sus hijos.

¿Y cuál fue la respuesta de Dios ante tanta provocación? 
En 1 Reyes 17:1 leemos que Él envió al profeta Elías con 
una declaración solemne: «Vive el Señor, Dios de Israel, 
delante de quien estoy, que ciertamente no habrá rocío 
ni lluvia en estos años, sino por la palabra de mi boca» .
Elías, bajo juramento divino, estaba anunciando el inicio 
de una sequía —un juicio directo contra la adoración a 
Baal, el supuesto dios de la lluvia. (Aunque el texto no 
menciona que Elías orara para que dejase de llover, 
Santiago 5 nos indica que fue la oración el medio que Dio
utilizo para provocar la sequía)

Dios había sacado a Israel de la esclavitud y les había 
dado una tierra fértil, lista para que la disfrutaran sin 
haberla trabajado. Todo lo que poseían provenía de Su 
gracia. Por eso, Su advertencia fue clara Deuteronomio 
11:16–17:«Cuidaos, no sea que se engañe vuestro 
corazón y os desviéis y sirváis a otros dioses, y los 
adoréis. No sea que la ira del Señor se encienda contra 
vosotros, y cierre los cielos y no haya lluvia y la tierra 
no produzca su fruto, y pronto perezcáis en la buena 
tierra que el Señor os da.». Pero Israel no escuchó. El 
rey Acab no solo se desvió, sino que edificó un templo 
para Baal —el falso dios de la lluvia y la fertilidad — y 
Dios efectuó su juicio.

Ahora bien, esto nos lleva a preguntar: ¿Necesitaba Dios a 
Elías para ejecutar Su decreto? La respuesta es no. Dios 
no depende de ningún hombre. Sin embargo, quiere que 
Sus hijos oren. La oración es el medio que Él ha 
establecido para otorgar Sus bendiciones y para dirigir 
nuestros corazones hacia Él. Dios desea, ordena y exige 
que oremos.

Dirijamonos a una segunda oración hecha por Elías. Tras 
pronunciar el juicio, la Escritura narra que Dios ordenó a 
Elías esconderse. Aunque Acab lo buscó con 
desesperación, no pudo hallarlo, porque el Señor lo 
protegía. Durante esos tres años de sequía, Dios proveyó 
milagrosamente para Su profeta. Elías se refugió junto al 
arroyo de Querit, donde bebía agua, y Dios le enviaba 
cuervos que le traían alimento. Fue una demostración 
asombrosa de la provisión divina.

Cuando el arroyo se secó —efecto de la sequía—, Dios le 
dijo: «Levántate, ve a Sarepta; allí hay una viuda que te 
sustentará». Elías obedeció, y al llegar le pidió comida a 
la mujer. Ella respondió: «Lo que tengo es lo último que 
voy a preparar; lo comeremos mi hijo y yo, y después 
moriremos de hambre.» La hambruna era tan severa 
que la viuda se había resignado a morir tras su última 
comida. Pero Elías le pidió que confiara: «Haz primero 
para mí una pequeña torta». Dios entonces multiplicó el 
alimento, sosteniendo a la viuda, a su hijo y al profeta. 
Tiempo después, una tragedia sacudió aquel hogar: el 
hijo de la viuda murió. Afligida, ella dijo a Elías: «¿Qué 

tienes contra mí, oh hombre de Dios? ¿Has venido para 
traer a memoria mis iniquidades y hacer morir a mi 
hijo?» Elías tomó al muchacho, lo llevó a su aposento, se 
tendió tres veces sobre él y clamó con fervor: «Señor mío, 
¿aun a la viuda con quien me hospedo has afligido 
haciendo morir a su hijo?» (1 R. 17:20) Entonces ocurrió 
un milagro: «El Señor escuchó la voz de Elías, y el alma 
del niño volvió a él y revivió» (1 R. 17:22, NBLA). Elías 
pidió que no lloviera, y cesó la lluvia. Luego, oró para que 
el niño resucitara, y Dios respondió al instante. La mujer, 
llena de asombro, exclamó: «Ahora conozco que tú eres 
hombre de Dios, y que la palabra del Señor en tu boca 
es verdad» (1 R. 17:24, NBLA).

Pasados los tres años, Dios volvió a hablar a Su siervo: 
«Ve y preséntate ante Acab». Aunque el rey lo había 
buscado sin éxito, Elías obedeció. Cuando se 
encontraron, Acab le dijo con desprecio: «¿Eres tú, el que 
turba a Israel?» Elías respondió con firmeza: «No soy yo 
quien turba a Israel, sino tú y la casa de tu padre, 
porque han abandonado los mandamientos del Señor 
y siguen a los baales» (1 R. 18:18). Elías entonces 
propuso una confrontación pública en el monte Carmelo: 
dos altares, dos novillos —uno para Baal y otro para el 
Señor—, y un desafío: «Invoquen el nombre de su dios, y 
yo invocaré el nombre del Señor; y el Dios que 
responda con fuego, ese es Dios» (1 R. 18:24, LBLA).

Los profetas de Baal clamaron desde la mañana hasta la 
tarde. Danzaban, gritaban y se herían con cuchillos, pero 
nadie respondía. Entonces, Elías reparo el altar del Señor 
que había sido derribado con doce piedras que 
representaban a Israel, preparó el sacrificio y ordenó 
empaparlo con agua hasta llenar una zanja. Así, quedó 
claro que ninguna fuerza humana podía encender el 
fuego. Luego encontramos la tercera oración de Elías al 
Señor, y Dios respondió con fuego del cielo, consumiendo 
el sacrificio, la leña, las piedras y aun el agua. «El Señor, Él 
es Dios», gritó el pueblo postrado en tierra (1 R. 18:39).

Después, Elías subió al monte Carmelo, se arrodillo y oro 
a Dios para que lloviese y mientas tanto le pidió a su 
siervo «Sube al monte y mira hacia el mar.» El siervo 
subió y respondió: «No veo nada.» Elías siguió orando, y 
repitió la acción siete veces. A la séptima, el siervo 
regresó diciendo: «Veo una pequeña nube, tan pequeña 
como la palma de una mano.» Entonces Elías le ordenó: 
«Corre y dile a Acab que se apresure, porque viene la 
lluvia.» Y así fue. «Poco después el cielo se oscureció 
con nubes y se levantó un fuerte viento que desató un 
gran aguacero, y Acab partió enseguida hacia Jezreel» 
(1 R. 18:45, NVI).

Esta historia es una poderosa demostración de que Dios 
gobierna todas las cosas según Su decreto eterno, y que 
la oración es el medio que Él mismo ha establecido para 

acerque, confiese y pida perdón. No porque el perdón 
dependa de eso, sino porque el padre usa el acto como 
medio de instrucción. Así enseña al hijo humildad, 
restauración y comunión. De igual forma, Dios usa la 
oración para instruirnos, acercarnos a Él y hacernos 
participar de Su voluntad. En Cristo hay una fuente 
inagotable de bendiciones, y la oración es el canal 
mediante el cual las recibimos. Por eso, Dios nos 
manda a clamar constantemente.

Juan Calvino decía que la oración es el principal 
ejercicio de la fe. Pablo enseña en Romanos 10:14: 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han 
creído?” Es decir, si no hay fe, no hay oración. Por tanto, 
el clamor a Dios es una evidencia viva de la fe en Cristo: 
De una fe genuina surge la oración.

La Biblia está llena de ejemplos que confirman esta 
verdad: Ana oró con lágrimas y persistencia, y Dios le 
concedió un hijo: Samuel; David, aun sabiendo que 
Dios había decretado la muerte de su hijo, oró con 
humildad y esperanza, y al recibir la respuesta adoró, 
mostrando su fe en la soberanía de Dios; En Ezequiel 
36:36–37, Dios promete restaurar a Israel y añade: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel para hacerles esto.” 
Dios decreta el fin, pero también ordena que Su pueblo 
ore por ese fin.

Y el mayor ejemplo de todos es Jesús. Él oró al Padre en 
todo momento: antes de escoger a Sus discípulos, ante 
la tumba de Lázaro, en Getsemaní, y finalmente en la 
cruz. En Su Oración Sumo Sacerdotal (Juan 17), rogó no 
solo por Sus discípulos, sino por todos los que 

creeríamos en Él. ¡Jesús oró por ti y por mí! Su vida 
muestra que la oración no es un deber frío, sino una 
expresión de amor y comunión con el Padre.

Hermanos, tengamos plena certeza: Dios escucha 
nuestras oraciones. Aunque parezca que no responde, 
Su oído está atento al clamor de Sus hijos: “Los ojos del 
Señor están sobre los justos, y Sus oídos atentos a su 
clamor” (Sal. 34:15). En el Carmelo, los profetas de 
Baal clamaron todo el día y no obtuvieron respuesta. 
Elías oró cuatro veces, y Dios respondió cuatro veces. 
Esa es la diferencia entre la oración verdadera y la vana 
repetición: una se eleva al Dios vivo, la otra al vacío. Tu 
oración no es vana ni inoportuna. Es el medio que Dios 
usa para cumplir Su propósito en ti. Ora conforme a Su 
Palabra, Su carácter y Su voluntad soberana.

Nuestra confianza no descansa en nuestra justicia, sino 
en Cristo. Él es la garantía de que Dios escucha nuestras 
súplicas: “Cristo Jesús es el que murió; más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros” (Rom. 8:34). Por eso, 
podemos acercarnos con seguridad: “Teniendo un gran 
Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios… acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia” (Heb. 4:14–16).

La oración es el medio que Dios ha establecido para 
que, en Cristo, su pueblo fortalezca y ejercite la fe, 
deposite su esperanza en Él, experimente su poder y 
reciba sus bendiciones. No tiene por fin cambiar la 
voluntad de Dios, sino alinear la nuestra con su 
voluntad soberana.

Preguntas de comprensión
1.¿Cómo se ve en la historia de Elias que Dios ha decretado 
los fines y los medios para cumplir su propósito? 

Preguntas de reflexión
1. ¿De qué manera la historia de Elias te anima a orar?

Según lo leído hasta el momento, ¿De qué maneras has sido instruido, exhortado, consolado o animado?

1 Reyes 16:29–18:46. La Palabra de Dios nos relata que 
el rey Acab reinó sobre Israel durante veintidós años, 
ningún rey había provocado tanto la ira del Señor como 
Acab. ¿De qué manera lo hizo? Lo primero que debemos 
notar es que se casó con Jezabel, una mujer extranjera, 
en abierta desobediencia a la ley de Dios. Jezabel fue tan 
infame que siglos después su nombre reaparece en el 
libro del Apocalipsis, como símbolo de corrupción 
espiritual y seducción idolátrica (Ap. 2:20).

Jezabel introdujo y consolidó la adoración a Baal, el 
supuesto dios de la lluvia y la fertilidad agrícola. Junto 
con Acab, levantó templos dedicados a este falso dios y 
erigió también un poste a Asera, diosa asociada con la 
sexualidad y la fertilidad. Estas prácticas condujeron a 
Israel a la degradación moral más profunda, incluso hasta 
la prostitución ritual dentro de los templos paganos.

Pero la maldad de Acab no se limitó a la idolatría. Durante 
su reinado, se llevó a cabo la reconstrucción de Jericó, un 
hecho que tuvo gran significado espiritual. Al hacerlo, se 
cumplió la advertencia que Dios había dado a Josué, 
cuando los muros de Jericó cayeron: “Maldito sea 
delante del Señor el hombre que se levante y reedifique 
esta ciudad de Jericó; con la pérdida de su primogénito 
echará su cimiento, y con la pérdida de su hijo menor 
colocará sus puertas” (Jos. 6:26).

Siglos después, esa profecía se cumplió literalmente: Hiel 
de Betel reconstruyó la ciudad, y murieron su hijo mayor 
y su hijo menor (1 R. 16:34). Este juicio fue una 
advertencia clara para Acab, pero él no se detuvo en su 
maldad. Por el contrario, persistió en su rebelión, 
llevando a toda la nación a la idolatría. Así, la Escritura 
concluye que Acab fue un rey que provocó en gran 
manera la ira del Señor.

II. LA ORACIÓN: MEDIO PARA FORTALECER LA FE
Y OBTENER LAS BENDICIONES DE DIOS

Hermanos, debemos comprender esta verdad teológica: 
Dios es quien decreta el fin de todas las cosas, y el mismo 
Dios que decreta el fin también decreta los medios por 
los cuales ese fin se cumple. En este material hablamos 
de la oración.

Aunque Dios no nos necesita para ejecutar Sus propósitos, 
Él desea que nos entreguemos fervientemente a la 
oración. El Nuevo Testamento confirma esta realidad. 
Santiago — considerado un pilar de la iglesia primitiva— 
enseña que la oración del justo tiene poder, y por eso 
debe ser una práctica constante en nuestra vida. “La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Santiago 
5:16b–18, LBLA).

A través de Elías, hemos visto que la oración fue el 
medio para que un muchacho resucitara, el fuego 
descendiera del cielo, la lluvia cesara y luego regresara. 
Esto nos lleva a preguntar: ¿Fue el poder de Elías o la 
voluntad de Dios? La verdad es que la oración es el 
medio que Dios ha decretado para cumplir Su 
voluntad, y Él desea que oremos. No fue Elías.

Al presentar a Elías, Santiago prevé que podríamos 
pensar: “Pero Elías era un hombre extraordinario, muy 
superior a nosotros.” Sin embargo, aclara que no era un 
ser superior: “Elías era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras” (Sant. 5:17). Era un pecador, 
igual que nosotros, y aun así oró, y Dios respondió. Por 
eso, la oración del justo tiene gran poder: debemos 
clamar a Dios con fe, porque así como Él estuvo con Elías, 
también está con nosotros.

Un detalle interesante es que 1 Reyes no menciona 
directamente la oración antes de que Elías hablara con 

Acab. Solo dice que proclamó: “No habrá lluvia sino por 
mi palabra.” Pero Santiago, inspirado por el Espíritu 
Santo, nos revela el trasfondo: Elías habría orado 
fervientemente para que cesase de llover. Su 
declaración pública fue precedida por una comunión 
profunda con Dios.

Surge una pregunta legítima: ¿Por qué orar si Dios ya 
sabe todo? Si Dios es omnisciente y ya ha decretado el fin 
de todas las cosas, ¿por qué orar? ¿Por qué insistir en 
algo que Él ya ha decidido conceder o negar?La 
respuesta es sencilla y gloriosa: porque Dios quiere que 
oremos. Esta pregunta reflejaría que estamos enfocados 
en nosotros y no en Dios y su voluntad. Negar la 
necesidad de la oración es caer en una falsa seguridad 
respecto a la providencia y la omnisciencia de Dios. 
Precisamente porque Él es soberano y omnisciente, 
debemos orar con más fervor, sabiendo que Su voluntad 
es perfecta. El mismo Dios que ha decretado el fin ha 
establecido la oración como el medio por el cual Sus 
hijos participan de esos propósitos. Él se deleita en 
escuchar y responder a nuestras súplicas.

Por eso, la Escritura afirma: “La oración del justo puede 
mucho.” La Palabra de Dios ordena clamar sin cesar: 
“Invócame en el día de la angustia” (Sal. 50:15), 
“Buscad al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), “Buscad al Señor y Su poder” (1 Crón. 16:11), 
“Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas 
grandes e inaccesibles que tú no conoces” (Jer. 33:3).

Hermanos, la oración es el medio que Dios usa para 
cumplir Su voluntad y fortalecer nuestra fe. Él desea 
que perseveremos en nuestro clamor, porque al orar 
somos transformados y nuestra confianza en Él crece.

Pensemos en un padre y su hijo. Cuando el hijo ofende 
al padre, éste ya ha determinado en su corazón 
perdonarlo. Pero el padre sabio requiere que el hijo se 
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Vamos a leer versículos del 16 al 21: Esperándolo Pablo 
en Atenas, su espíritu se enardecía en él viendo la 
ciudad dada a la idolatría. Así que disputaba en la 
sinagoga con los judíos y religiosos y en las plazas cada 
día con los que concurrían. Algunos filósofos de los 
epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y unos 
decían: ¿Qué quiere decir este palabrero? Y otros: 
Parece que es predicador de nuevos dioses; porque les 
predicaba a Jesús y la resurrección.  Y tomándole, le 
trajeron al Areópago, diciendo: ¿Podríamos saber qué 
nueva doctrina es esta que dices? Porque pones en 
nuestros oídos unas nuevas cosas. Queremos pues 
saber ¿qué quiere ser esto?  ¿O qué quiere decir esto? 
Entonces todos los atenienses y los huéspedes 
extranjeros en ninguna otra cosa entendían sino en 
decir o en oír alguna cosa nueva.

acerque, confiese y pida perdón. No porque el perdón 
dependa de eso, sino porque el padre usa el acto como 
medio de instrucción. Así enseña al hijo humildad, 
restauración y comunión. De igual forma, Dios usa la 
oración para instruirnos, acercarnos a Él y hacernos 
participar de Su voluntad. En Cristo hay una fuente 
inagotable de bendiciones, y la oración es el canal 
mediante el cual las recibimos. Por eso, Dios nos 
manda a clamar constantemente.

Juan Calvino decía que la oración es el principal 
ejercicio de la fe. Pablo enseña en Romanos 10:14: 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han 
creído?” Es decir, si no hay fe, no hay oración. Por tanto, 
el clamor a Dios es una evidencia viva de la fe en Cristo: 
De una fe genuina surge la oración.

La Biblia está llena de ejemplos que confirman esta 
verdad: Ana oró con lágrimas y persistencia, y Dios le 
concedió un hijo: Samuel; David, aun sabiendo que 
Dios había decretado la muerte de su hijo, oró con 
humildad y esperanza, y al recibir la respuesta adoró, 
mostrando su fe en la soberanía de Dios; En Ezequiel 
36:36–37, Dios promete restaurar a Israel y añade: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel para hacerles esto.” 
Dios decreta el fin, pero también ordena que Su pueblo 
ore por ese fin.

Y el mayor ejemplo de todos es Jesús. Él oró al Padre en 
todo momento: antes de escoger a Sus discípulos, ante 
la tumba de Lázaro, en Getsemaní, y finalmente en la 
cruz. En Su Oración Sumo Sacerdotal (Juan 17), rogó no 
solo por Sus discípulos, sino por todos los que 

creeríamos en Él. ¡Jesús oró por ti y por mí! Su vida 
muestra que la oración no es un deber frío, sino una 
expresión de amor y comunión con el Padre.

Hermanos, tengamos plena certeza: Dios escucha 
nuestras oraciones. Aunque parezca que no responde, 
Su oído está atento al clamor de Sus hijos: “Los ojos del 
Señor están sobre los justos, y Sus oídos atentos a su 
clamor” (Sal. 34:15). En el Carmelo, los profetas de 
Baal clamaron todo el día y no obtuvieron respuesta. 
Elías oró cuatro veces, y Dios respondió cuatro veces. 
Esa es la diferencia entre la oración verdadera y la vana 
repetición: una se eleva al Dios vivo, la otra al vacío. Tu 
oración no es vana ni inoportuna. Es el medio que Dios 
usa para cumplir Su propósito en ti. Ora conforme a Su 
Palabra, Su carácter y Su voluntad soberana.

Nuestra confianza no descansa en nuestra justicia, sino 
en Cristo. Él es la garantía de que Dios escucha nuestras 
súplicas: “Cristo Jesús es el que murió; más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros” (Rom. 8:34). Por eso, 
podemos acercarnos con seguridad: “Teniendo un gran 
Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios… acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia” (Heb. 4:14–16).

La oración es el medio que Dios ha establecido para 
que, en Cristo, su pueblo fortalezca y ejercite la fe, 
deposite su esperanza en Él, experimente su poder y 
reciba sus bendiciones. No tiene por fin cambiar la 
voluntad de Dios, sino alinear la nuestra con su 
voluntad soberana.

Hermanos, debemos comprender esta verdad teológica: 
Dios es quien decreta el fin de todas las cosas, y el mismo 
Dios que decreta el fin también decreta los medios por 
los cuales ese fin se cumple. En este material hablamos 
de la oración.

Aunque Dios no nos necesita para ejecutar Sus propósitos, 
Él desea que nos entreguemos fervientemente a la 
oración. El Nuevo Testamento confirma esta realidad. 
Santiago — considerado un pilar de la iglesia primitiva— 
enseña que la oración del justo tiene poder, y por eso 
debe ser una práctica constante en nuestra vida. “La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Santiago 
5:16b–18, LBLA).

A través de Elías, hemos visto que la oración fue el 
medio para que un muchacho resucitara, el fuego 
descendiera del cielo, la lluvia cesara y luego regresara. 
Esto nos lleva a preguntar: ¿Fue el poder de Elías o la 
voluntad de Dios? La verdad es que la oración es el 
medio que Dios ha decretado para cumplir Su 
voluntad, y Él desea que oremos. No fue Elías.

Al presentar a Elías, Santiago prevé que podríamos 
pensar: “Pero Elías era un hombre extraordinario, muy 
superior a nosotros.” Sin embargo, aclara que no era un 
ser superior: “Elías era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras” (Sant. 5:17). Era un pecador, 
igual que nosotros, y aun así oró, y Dios respondió. Por 
eso, la oración del justo tiene gran poder: debemos 
clamar a Dios con fe, porque así como Él estuvo con Elías, 
también está con nosotros.

Un detalle interesante es que 1 Reyes no menciona 
directamente la oración antes de que Elías hablara con 

Acab. Solo dice que proclamó: “No habrá lluvia sino por 
mi palabra.” Pero Santiago, inspirado por el Espíritu 
Santo, nos revela el trasfondo: Elías habría orado 
fervientemente para que cesase de llover. Su 
declaración pública fue precedida por una comunión 
profunda con Dios.

Surge una pregunta legítima: ¿Por qué orar si Dios ya 
sabe todo? Si Dios es omnisciente y ya ha decretado el fin 
de todas las cosas, ¿por qué orar? ¿Por qué insistir en 
algo que Él ya ha decidido conceder o negar?La 
respuesta es sencilla y gloriosa: porque Dios quiere que 
oremos. Esta pregunta reflejaría que estamos enfocados 
en nosotros y no en Dios y su voluntad. Negar la 
necesidad de la oración es caer en una falsa seguridad 
respecto a la providencia y la omnisciencia de Dios. 
Precisamente porque Él es soberano y omnisciente, 
debemos orar con más fervor, sabiendo que Su voluntad 
es perfecta. El mismo Dios que ha decretado el fin ha 
establecido la oración como el medio por el cual Sus 
hijos participan de esos propósitos. Él se deleita en 
escuchar y responder a nuestras súplicas.

Por eso, la Escritura afirma: “La oración del justo puede 
mucho.” La Palabra de Dios ordena clamar sin cesar: 
“Invócame en el día de la angustia” (Sal. 50:15), 
“Buscad al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), “Buscad al Señor y Su poder” (1 Crón. 16:11), 
“Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas 
grandes e inaccesibles que tú no conoces” (Jer. 33:3).

Hermanos, la oración es el medio que Dios usa para 
cumplir Su voluntad y fortalecer nuestra fe. Él desea 
que perseveremos en nuestro clamor, porque al orar 
somos transformados y nuestra confianza en Él crece.

Pensemos en un padre y su hijo. Cuando el hijo ofende 
al padre, éste ya ha determinado en su corazón 
perdonarlo. Pero el padre sabio requiere que el hijo se 

Preguntas de comprensión
1.¿Por qué es importante orar fervientemente?

Preguntas de reflexión
1. ¿De qué manera la oración conforma tu voluntad a la de Dios?

Según lo leído hasta el momento, ¿De qué maneras has sido instruido, exhortado, consolado o animado?

Así que, si no oras, arrepiéntete y desecha la arrogancia. 
Dios nos llama a ser hombres y mujeres que oran con 
fervor. No caigas en una falsa confianza en la providencia 
o en la omnisciencia de Dios. Pensar “Dios ya lo sabe 
todo, ¿para qué orar?” es una distorsión de la fe. La 
verdadera fe no se conforma con el conocimiento de la 
soberanía divina, sino que ora precisamente porque Dios 
es soberano.

Incluso ante la enfermedad o la muerte, el creyente 
debe seguir clamando. Aunque una enfermedad 
terminal pueda acabar con la vida, eso no anula el 
llamado a orar (Sant. 5:13-15) La oración no se limita a 
buscar un resultado favorable; es el medio que Dios usa 
para sostenernos hasta el final.

El antiguo predicador Crisóstomo (conocido como 
“Boca de Oro”) expresó de manera admirable el poder 
de la oración: “La potencia de la oración ha sometido la 
fuerza del fuego, ha refrenado la furia de los leones, ha 
aquietado la anarquía, extinguido guerras, apaciguado 
los elementos, expulsado demonios, roto las cadenas 
de la muerte, abierto las puertas del cielo, mitigado 
enfermedades, disipado engaños, librado ciudades de 
la destrucción, detenido el sol en su curso y detenido el 
avance del rayo. En ella hay un arsenal suficiente, un 
tesoro inagotable, una mina nunca agotada, un cielo 
sin nubes, un firmamento sin tormenta. ¡Es raíz, fuente 
y madre de mil bendiciones!”

Cada una de esas descripciones refleja un relato bíblico 
que demuestra cómo Dios responde al clamor del justo. 
Por eso Santiago no se equivocó al decir que “la 
oración eficaz del justo puede mucho.”

El llamado hoy es claro: ora en toda circunstancia. Si 
estás enfermo, en escasez, sin trabajo, en peligro o 
traicionado, clama a Dios. Si debes tomar decisiones 
importantes, ora por sabiduría. Si hay quienes 
maquinan contra ti, ora para que Dios haga justicia. Ora 

también por otros: por tu iglesia local, tus pastores, tus 
hermanos y por la iglesia en El Salvador. No postergues 
esta responsabilidad. Dios escucha las oraciones de 
Sus hijos, incluso cuando parece guardar silencio. 
Jesús lo prometió: “Y todo lo que pidáis en mi nombre, 
lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo” 
(Jn. 14:13-14).

A veces dudamos porque no sabemos cómo orar o si 
pedimos correctamente. Pero la Escritura nos consuela: 
“El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles” (Rom. 8:26). Aunque nuestras oraciones 
sean imperfectas o mezcladas con dolor y egoísmo, el 
Espíritu Santo las purifica y las presenta aceptables ante 
el Padre. Dios usa la oración para quebrantarnos, 
transformar nuestra voluntad y conformarnos a la Suya. 
No oramos para cambiar Su voluntad, sino para que la 
oración cambie la nuestra. La verdadera oración no 
busca dominar a Dios, sino someterse a Él.

Hermanos, debemos orar fervientemente. La oración es 
el medio que Dios usa para fortalecer nuestra fe, moldear 
nuestra voluntad y concederte Sus bendiciones. Clama a 
Él constantemente. Él escucha, responde y actúa 
conforme a Su perfecta voluntad.

III. ¿A QUÉ NOS LLAMA DIOS HOY?
Primero al arrepentimiento. Si has descuidado la oración, 
arrepiéntete. Dios desea que Su nombre sea invocado por 
todos los hombres. Pero el pecado endurece el corazón e 
impide clamar a Dios, haciéndonos creer que la 
oración es inútil. No te estoy llamando a la inacción, 
sino a la diligencia en la oración: debemos orar y 
clamar a Dios constantemente.

¿Cuándo es el tiempo para clamar? La respuesta es 
clara: hoy. Para quien muere sin clamar a Cristo, será 
demasiado tarde. La Escritura lo advierte en Job 

27:8-10: “¿Qué esperanza tiene el impío cuando es 
cortado, cuando Dios le quita la vida? ¿Escuchará Dios 
su clamor cuando venga sobre él la angustia? ¿Se 
deleitará en el Todopoderoso? ¿Invocará a Dios en 
todo tiempo?” Una vez que Dios quita la vida, no hay 
más oportunidad. Hoy es el día para clamar. Cuando 
oramos y nos humillamos, Dios usa la oración para 
afirmar nuestra salvación. No porque la salvación esté 
incompleta, sino porque al ejercitar la fe y la esperanza 
en Él, somos más conscientes de nuestro pecado y más 
seguros en Cristo.

D I O S  D E S E A  Q U E  S U S  H I J O S  O R E N



Preguntas de comprensión
1.¿Estás orando fervientemente? ¿Por qué sí o por qué no?

Preguntas de reflexión
1. ¿Cómo cambiará tu vida de oración si cambias tu 
vida de oración?
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acerque, confiese y pida perdón. No porque el perdón 
dependa de eso, sino porque el padre usa el acto como 
medio de instrucción. Así enseña al hijo humildad, 
restauración y comunión. De igual forma, Dios usa la 
oración para instruirnos, acercarnos a Él y hacernos 
participar de Su voluntad. En Cristo hay una fuente 
inagotable de bendiciones, y la oración es el canal 
mediante el cual las recibimos. Por eso, Dios nos 
manda a clamar constantemente.

Juan Calvino decía que la oración es el principal 
ejercicio de la fe. Pablo enseña en Romanos 10:14: 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han 
creído?” Es decir, si no hay fe, no hay oración. Por tanto, 
el clamor a Dios es una evidencia viva de la fe en Cristo: 
De una fe genuina surge la oración.

La Biblia está llena de ejemplos que confirman esta 
verdad: Ana oró con lágrimas y persistencia, y Dios le 
concedió un hijo: Samuel; David, aun sabiendo que 
Dios había decretado la muerte de su hijo, oró con 
humildad y esperanza, y al recibir la respuesta adoró, 
mostrando su fe en la soberanía de Dios; En Ezequiel 
36:36–37, Dios promete restaurar a Israel y añade: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel para hacerles esto.” 
Dios decreta el fin, pero también ordena que Su pueblo 
ore por ese fin.

Y el mayor ejemplo de todos es Jesús. Él oró al Padre en 
todo momento: antes de escoger a Sus discípulos, ante 
la tumba de Lázaro, en Getsemaní, y finalmente en la 
cruz. En Su Oración Sumo Sacerdotal (Juan 17), rogó no 
solo por Sus discípulos, sino por todos los que 

creeríamos en Él. ¡Jesús oró por ti y por mí! Su vida 
muestra que la oración no es un deber frío, sino una 
expresión de amor y comunión con el Padre.

Hermanos, tengamos plena certeza: Dios escucha 
nuestras oraciones. Aunque parezca que no responde, 
Su oído está atento al clamor de Sus hijos: “Los ojos del 
Señor están sobre los justos, y Sus oídos atentos a su 
clamor” (Sal. 34:15). En el Carmelo, los profetas de 
Baal clamaron todo el día y no obtuvieron respuesta. 
Elías oró cuatro veces, y Dios respondió cuatro veces. 
Esa es la diferencia entre la oración verdadera y la vana 
repetición: una se eleva al Dios vivo, la otra al vacío. Tu 
oración no es vana ni inoportuna. Es el medio que Dios 
usa para cumplir Su propósito en ti. Ora conforme a Su 
Palabra, Su carácter y Su voluntad soberana.

Nuestra confianza no descansa en nuestra justicia, sino 
en Cristo. Él es la garantía de que Dios escucha nuestras 
súplicas: “Cristo Jesús es el que murió; más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros” (Rom. 8:34). Por eso, 
podemos acercarnos con seguridad: “Teniendo un gran 
Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios… acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia” (Heb. 4:14–16).

La oración es el medio que Dios ha establecido para 
que, en Cristo, su pueblo fortalezca y ejercite la fe, 
deposite su esperanza en Él, experimente su poder y 
reciba sus bendiciones. No tiene por fin cambiar la 
voluntad de Dios, sino alinear la nuestra con su 
voluntad soberana.

Hermanos, debemos comprender esta verdad teológica: 
Dios es quien decreta el fin de todas las cosas, y el mismo 
Dios que decreta el fin también decreta los medios por 
los cuales ese fin se cumple. En este material hablamos 
de la oración.

Aunque Dios no nos necesita para ejecutar Sus propósitos, 
Él desea que nos entreguemos fervientemente a la 
oración. El Nuevo Testamento confirma esta realidad. 
Santiago — considerado un pilar de la iglesia primitiva— 
enseña que la oración del justo tiene poder, y por eso 
debe ser una práctica constante en nuestra vida. “La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Santiago 
5:16b–18, LBLA).

A través de Elías, hemos visto que la oración fue el 
medio para que un muchacho resucitara, el fuego 
descendiera del cielo, la lluvia cesara y luego regresara. 
Esto nos lleva a preguntar: ¿Fue el poder de Elías o la 
voluntad de Dios? La verdad es que la oración es el 
medio que Dios ha decretado para cumplir Su 
voluntad, y Él desea que oremos. No fue Elías.

Al presentar a Elías, Santiago prevé que podríamos 
pensar: “Pero Elías era un hombre extraordinario, muy 
superior a nosotros.” Sin embargo, aclara que no era un 
ser superior: “Elías era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras” (Sant. 5:17). Era un pecador, 
igual que nosotros, y aun así oró, y Dios respondió. Por 
eso, la oración del justo tiene gran poder: debemos 
clamar a Dios con fe, porque así como Él estuvo con Elías, 
también está con nosotros.

Un detalle interesante es que 1 Reyes no menciona 
directamente la oración antes de que Elías hablara con 

Acab. Solo dice que proclamó: “No habrá lluvia sino por 
mi palabra.” Pero Santiago, inspirado por el Espíritu 
Santo, nos revela el trasfondo: Elías habría orado 
fervientemente para que cesase de llover. Su 
declaración pública fue precedida por una comunión 
profunda con Dios.

Surge una pregunta legítima: ¿Por qué orar si Dios ya 
sabe todo? Si Dios es omnisciente y ya ha decretado el fin 
de todas las cosas, ¿por qué orar? ¿Por qué insistir en 
algo que Él ya ha decidido conceder o negar?La 
respuesta es sencilla y gloriosa: porque Dios quiere que 
oremos. Esta pregunta reflejaría que estamos enfocados 
en nosotros y no en Dios y su voluntad. Negar la 
necesidad de la oración es caer en una falsa seguridad 
respecto a la providencia y la omnisciencia de Dios. 
Precisamente porque Él es soberano y omnisciente, 
debemos orar con más fervor, sabiendo que Su voluntad 
es perfecta. El mismo Dios que ha decretado el fin ha 
establecido la oración como el medio por el cual Sus 
hijos participan de esos propósitos. Él se deleita en 
escuchar y responder a nuestras súplicas.

Por eso, la Escritura afirma: “La oración del justo puede 
mucho.” La Palabra de Dios ordena clamar sin cesar: 
“Invócame en el día de la angustia” (Sal. 50:15), 
“Buscad al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), “Buscad al Señor y Su poder” (1 Crón. 16:11), 
“Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas 
grandes e inaccesibles que tú no conoces” (Jer. 33:3).

Hermanos, la oración es el medio que Dios usa para 
cumplir Su voluntad y fortalecer nuestra fe. Él desea 
que perseveremos en nuestro clamor, porque al orar 
somos transformados y nuestra confianza en Él crece.

Pensemos en un padre y su hijo. Cuando el hijo ofende 
al padre, éste ya ha determinado en su corazón 
perdonarlo. Pero el padre sabio requiere que el hijo se 

Así que, si no oras, arrepiéntete y desecha la arrogancia. 
Dios nos llama a ser hombres y mujeres que oran con 
fervor. No caigas en una falsa confianza en la providencia 
o en la omnisciencia de Dios. Pensar “Dios ya lo sabe 
todo, ¿para qué orar?” es una distorsión de la fe. La 
verdadera fe no se conforma con el conocimiento de la 
soberanía divina, sino que ora precisamente porque Dios 
es soberano.

Incluso ante la enfermedad o la muerte, el creyente 
debe seguir clamando. Aunque una enfermedad 
terminal pueda acabar con la vida, eso no anula el 
llamado a orar (Sant. 5:13-15) La oración no se limita a 
buscar un resultado favorable; es el medio que Dios usa 
para sostenernos hasta el final.

El antiguo predicador Crisóstomo (conocido como 
“Boca de Oro”) expresó de manera admirable el poder 
de la oración: “La potencia de la oración ha sometido la 
fuerza del fuego, ha refrenado la furia de los leones, ha 
aquietado la anarquía, extinguido guerras, apaciguado 
los elementos, expulsado demonios, roto las cadenas 
de la muerte, abierto las puertas del cielo, mitigado 
enfermedades, disipado engaños, librado ciudades de 
la destrucción, detenido el sol en su curso y detenido el 
avance del rayo. En ella hay un arsenal suficiente, un 
tesoro inagotable, una mina nunca agotada, un cielo 
sin nubes, un firmamento sin tormenta. ¡Es raíz, fuente 
y madre de mil bendiciones!”

Cada una de esas descripciones refleja un relato bíblico 
que demuestra cómo Dios responde al clamor del justo. 
Por eso Santiago no se equivocó al decir que “la 
oración eficaz del justo puede mucho.”

El llamado hoy es claro: ora en toda circunstancia. Si 
estás enfermo, en escasez, sin trabajo, en peligro o 
traicionado, clama a Dios. Si debes tomar decisiones 
importantes, ora por sabiduría. Si hay quienes 
maquinan contra ti, ora para que Dios haga justicia. Ora 

también por otros: por tu iglesia local, tus pastores, tus 
hermanos y por la iglesia en El Salvador. No postergues 
esta responsabilidad. Dios escucha las oraciones de 
Sus hijos, incluso cuando parece guardar silencio. 
Jesús lo prometió: “Y todo lo que pidáis en mi nombre, 
lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo” 
(Jn. 14:13-14).

A veces dudamos porque no sabemos cómo orar o si 
pedimos correctamente. Pero la Escritura nos consuela: 
“El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles” (Rom. 8:26). Aunque nuestras oraciones 
sean imperfectas o mezcladas con dolor y egoísmo, el 
Espíritu Santo las purifica y las presenta aceptables ante 
el Padre. Dios usa la oración para quebrantarnos, 
transformar nuestra voluntad y conformarnos a la Suya. 
No oramos para cambiar Su voluntad, sino para que la 
oración cambie la nuestra. La verdadera oración no 
busca dominar a Dios, sino someterse a Él.

Hermanos, debemos orar fervientemente. La oración es 
el medio que Dios usa para fortalecer nuestra fe, moldear 
nuestra voluntad y concederte Sus bendiciones. Clama a 
Él constantemente. Él escucha, responde y actúa 
conforme a Su perfecta voluntad.

Primero al arrepentimiento. Si has descuidado la oración, 
arrepiéntete. Dios desea que Su nombre sea invocado por 
todos los hombres. Pero el pecado endurece el corazón e 
impide clamar a Dios, haciéndonos creer que la 
oración es inútil. No te estoy llamando a la inacción, 
sino a la diligencia en la oración: debemos orar y 
clamar a Dios constantemente.

¿Cuándo es el tiempo para clamar? La respuesta es 
clara: hoy. Para quien muere sin clamar a Cristo, será 
demasiado tarde. La Escritura lo advierte en Job 

27:8-10: “¿Qué esperanza tiene el impío cuando es 
cortado, cuando Dios le quita la vida? ¿Escuchará Dios 
su clamor cuando venga sobre él la angustia? ¿Se 
deleitará en el Todopoderoso? ¿Invocará a Dios en 
todo tiempo?” Una vez que Dios quita la vida, no hay 
más oportunidad. Hoy es el día para clamar. Cuando 
oramos y nos humillamos, Dios usa la oración para 
afirmar nuestra salvación. No porque la salvación esté 
incompleta, sino porque al ejercitar la fe y la esperanza 
en Él, somos más conscientes de nuestro pecado y más 
seguros en Cristo.

D I O S  D E S E A  Q U E  S U S  H I J O S  O R E N
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acerque, confiese y pida perdón. No porque el perdón 
dependa de eso, sino porque el padre usa el acto como 
medio de instrucción. Así enseña al hijo humildad, 
restauración y comunión. De igual forma, Dios usa la 
oración para instruirnos, acercarnos a Él y hacernos 
participar de Su voluntad. En Cristo hay una fuente 
inagotable de bendiciones, y la oración es el canal 
mediante el cual las recibimos. Por eso, Dios nos 
manda a clamar constantemente.

Juan Calvino decía que la oración es el principal 
ejercicio de la fe. Pablo enseña en Romanos 10:14: 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han 
creído?” Es decir, si no hay fe, no hay oración. Por tanto, 
el clamor a Dios es una evidencia viva de la fe en Cristo: 
De una fe genuina surge la oración.

La Biblia está llena de ejemplos que confirman esta 
verdad: Ana oró con lágrimas y persistencia, y Dios le 
concedió un hijo: Samuel; David, aun sabiendo que 
Dios había decretado la muerte de su hijo, oró con 
humildad y esperanza, y al recibir la respuesta adoró, 
mostrando su fe en la soberanía de Dios; En Ezequiel 
36:36–37, Dios promete restaurar a Israel y añade: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel para hacerles esto.” 
Dios decreta el fin, pero también ordena que Su pueblo 
ore por ese fin.

Y el mayor ejemplo de todos es Jesús. Él oró al Padre en 
todo momento: antes de escoger a Sus discípulos, ante 
la tumba de Lázaro, en Getsemaní, y finalmente en la 
cruz. En Su Oración Sumo Sacerdotal (Juan 17), rogó no 
solo por Sus discípulos, sino por todos los que 

creeríamos en Él. ¡Jesús oró por ti y por mí! Su vida 
muestra que la oración no es un deber frío, sino una 
expresión de amor y comunión con el Padre.

Hermanos, tengamos plena certeza: Dios escucha 
nuestras oraciones. Aunque parezca que no responde, 
Su oído está atento al clamor de Sus hijos: “Los ojos del 
Señor están sobre los justos, y Sus oídos atentos a su 
clamor” (Sal. 34:15). En el Carmelo, los profetas de 
Baal clamaron todo el día y no obtuvieron respuesta. 
Elías oró cuatro veces, y Dios respondió cuatro veces. 
Esa es la diferencia entre la oración verdadera y la vana 
repetición: una se eleva al Dios vivo, la otra al vacío. Tu 
oración no es vana ni inoportuna. Es el medio que Dios 
usa para cumplir Su propósito en ti. Ora conforme a Su 
Palabra, Su carácter y Su voluntad soberana.

Nuestra confianza no descansa en nuestra justicia, sino 
en Cristo. Él es la garantía de que Dios escucha nuestras 
súplicas: “Cristo Jesús es el que murió; más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que 
también intercede por nosotros” (Rom. 8:34). Por eso, 
podemos acercarnos con seguridad: “Teniendo un gran 
Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús, el Hijo 
de Dios… acerquémonos confiadamente al trono de la 
gracia” (Heb. 4:14–16).

La oración es el medio que Dios ha establecido para 
que, en Cristo, su pueblo fortalezca y ejercite la fe, 
deposite su esperanza en Él, experimente su poder y 
reciba sus bendiciones. No tiene por fin cambiar la 
voluntad de Dios, sino alinear la nuestra con su 
voluntad soberana.

Hermanos, debemos comprender esta verdad teológica: 
Dios es quien decreta el fin de todas las cosas, y el mismo 
Dios que decreta el fin también decreta los medios por 
los cuales ese fin se cumple. En este material hablamos 
de la oración.

Aunque Dios no nos necesita para ejecutar Sus propósitos, 
Él desea que nos entreguemos fervientemente a la 
oración. El Nuevo Testamento confirma esta realidad. 
Santiago — considerado un pilar de la iglesia primitiva— 
enseña que la oración del justo tiene poder, y por eso 
debe ser una práctica constante en nuestra vida. “La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la 
tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Santiago 
5:16b–18, LBLA).

A través de Elías, hemos visto que la oración fue el 
medio para que un muchacho resucitara, el fuego 
descendiera del cielo, la lluvia cesara y luego regresara. 
Esto nos lleva a preguntar: ¿Fue el poder de Elías o la 
voluntad de Dios? La verdad es que la oración es el 
medio que Dios ha decretado para cumplir Su 
voluntad, y Él desea que oremos. No fue Elías.

Al presentar a Elías, Santiago prevé que podríamos 
pensar: “Pero Elías era un hombre extraordinario, muy 
superior a nosotros.” Sin embargo, aclara que no era un 
ser superior: “Elías era un hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras” (Sant. 5:17). Era un pecador, 
igual que nosotros, y aun así oró, y Dios respondió. Por 
eso, la oración del justo tiene gran poder: debemos 
clamar a Dios con fe, porque así como Él estuvo con Elías, 
también está con nosotros.

Un detalle interesante es que 1 Reyes no menciona 
directamente la oración antes de que Elías hablara con 

Acab. Solo dice que proclamó: “No habrá lluvia sino por 
mi palabra.” Pero Santiago, inspirado por el Espíritu 
Santo, nos revela el trasfondo: Elías habría orado 
fervientemente para que cesase de llover. Su 
declaración pública fue precedida por una comunión 
profunda con Dios.

Surge una pregunta legítima: ¿Por qué orar si Dios ya 
sabe todo? Si Dios es omnisciente y ya ha decretado el fin 
de todas las cosas, ¿por qué orar? ¿Por qué insistir en 
algo que Él ya ha decidido conceder o negar?La 
respuesta es sencilla y gloriosa: porque Dios quiere que 
oremos. Esta pregunta reflejaría que estamos enfocados 
en nosotros y no en Dios y su voluntad. Negar la 
necesidad de la oración es caer en una falsa seguridad 
respecto a la providencia y la omnisciencia de Dios. 
Precisamente porque Él es soberano y omnisciente, 
debemos orar con más fervor, sabiendo que Su voluntad 
es perfecta. El mismo Dios que ha decretado el fin ha 
establecido la oración como el medio por el cual Sus 
hijos participan de esos propósitos. Él se deleita en 
escuchar y responder a nuestras súplicas.

Por eso, la Escritura afirma: “La oración del justo puede 
mucho.” La Palabra de Dios ordena clamar sin cesar: 
“Invócame en el día de la angustia” (Sal. 50:15), 
“Buscad al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), “Buscad al Señor y Su poder” (1 Crón. 16:11), 
“Clama a Mí, y Yo te responderé y te revelaré cosas 
grandes e inaccesibles que tú no conoces” (Jer. 33:3).

Hermanos, la oración es el medio que Dios usa para 
cumplir Su voluntad y fortalecer nuestra fe. Él desea 
que perseveremos en nuestro clamor, porque al orar 
somos transformados y nuestra confianza en Él crece.

Pensemos en un padre y su hijo. Cuando el hijo ofende 
al padre, éste ya ha determinado en su corazón 
perdonarlo. Pero el padre sabio requiere que el hijo se 

En nuestra iglesia siempre buscamos que puedas integrarte y disfrutar 
mas de la adoración comunitaria, por tal razón compartimos el siguiente 
listado de alabanzas para que adores a nuestro Señor Jesucristo:

En la cruz
Letra Isaac Watts, 1707. Música 

Escuchar aquí

Jonathan & Sarah Jerez

Escuchar aquí

Mi esperanza está en Jesús
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